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* Desde Argentina para 1001 suscriptores en todo el mundo *  

  

Temario de este número: 

  
– LE RECORDAMOS... 
– CASO FEDERACIÓN: ¿ATERRIZAJE EXTRATERRESTRE O PRESENCIA DE 
ELEMENTALES? 
– REVOLVIENDO LA BIBLIOTECA: 
     * "MEMORIA EXTRACEREBRAL: UN ESTUDIO CIENTÍFICO DE LA 
REENCARNACIÓN" (tercera parte) 
     * "HACIA UNA FÍSICA DE LOS OVNI" (tercera parte) 
– RECURSOS GRATUITOS 
– UN CURSO DE PARAPSICOLOGÍA CON SERIEDAD  
– NAVEGANDO POR LA RED: Conozca boletines, programas de radio y sitios web sobre 
esta tem ática. 
– INDICACIONES T ÉCNICAS 
  
  

  
  
LE RECORDAMOS... 
  
             que en el número 11 de Al Filo de la Realidad hemos publicado una nota de nuestro director 
Gustavo Fernández titulada " Existen Pir ámides en Argentina". ¿Tiene usted idea de cuántos 
yacimientos arqueol ógicos hay en el noroeste argentino? ¿Sabí a que hay pirámides esparcidas por 
toda la faz de La Tierra? ¿Cuál cree que es la pirámide más grande? No, esa no es... 



  
Puede saberlo todo si solicita el número once enviando un mensaje vac ío a: afr-get.20@elistas.net o 
si todaví a no está suscripto, tambi én puede acceder a este material en la web, en la siguiente 
direcci ón: http://www.elistas.net/lista/afr/archivo/indice/1/msg/20/  . 
  
  

  
¡Gracias por difundir Al Filo de la Realidad entre sus 

contactos!  
    < www.eListas.net/lista/afr  > 

  
  

  
  
CASO FEDERACIÓN: 
  

¿ATERRIZAJE EXTRATERRESTRE O  

PRESENCIA DE ELEMENTALES? 
  

escribe: GUSTAVO FERNÁNDEZ 
gustavofernandez@email.com 

  
  
Una tarde entre amigos 
  
    Cuando por motivos generalmente laborales debemos cruzar el r í o Paraná desde nuestra ciudad 
homónima a la de Santa Fe en la vecina orilla, suele hacerse una costumbre desplazarnos hasta la 
casa de dos amigos, protagonistas también de toda una epopeya investigativa en estos lares: se trata 
del investigador Tomás Latino quien, junto a su esposa Alicia, son responsables de un din ámico 
grupo de trabajo en esa ciudad. Programas de radio, televisi ón y una productora televisiva dedicada a 
estas disciplinas con su propio sitio en Internet, "El Tiempo del Sol" (http://etdelsol.webjump.com ) 
es una tradici ón regional entre los aficionados a estas disciplinas.  
  
    Temperamental y compulsivamente entusiasta de su trabajo, adecuadamente contenido por su 
paciente esposa, Tom ás es de esas personas que sólo saben hacerse querer u odiar. Afortunadamente, 
creo ser de los primeros, lo que no quita que tengamos muchas veces opiniones encontradas sobre los 
temas que compartimos. Quiz ás, sólo quiz ás, cuando hace algunos dí as junto a mi esposa Claudia los 
visitamos, comenzamoas a ser involuntarios protagonistas de otra pol émica. 
  
    Fue una calurosa tarde de un lunes de enero cuando despu és de hacer algunas gestiones 
personales, disponer de unas horas libres fue una buena excusa para interrumpirle a Tom ás su 
sempiterna siestecilla y corrernos hacia su casa para degustar –los lectores argentinos me entenderán 
muy bien – unos buenos mates. Arribados que hubimos, despu és de intercambiar las novedades 
habituales –entre matrimonios, suelen comenzar por los hijos, continuando por las mascotas y reci én 
entonces, sin cargos de conciencia, extendernos sobre OVNIs y otras yerbas– cuando nuestro amigo, 
casi displicentemente, nos comentó que casualmente esa tarde tambi én aguardaba la visita de otro 
matrimonio con un reporte sobre cierto "aterrizaje OVNI", precisamente en la provincia a la que 
pertenece nuestra ciudad de Paraná, la provincia de entre Ríos, pero en una pequeña localidad 
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ubicada en el centro de la misma: Federaci ón. 
  
  
Los hechos 
  
    En parte debido a que las investigaciones siguen en marcha (no dudo que Tom ás dará pronto a 
conocer sus conclusiones, lo cual es una forma el íptica de decir que si bien este art ículo necesitó de 
él como fuente de informaci ón, las conclusiones que expongo son estrictamente personales) y en 
parte a solicitud de los propios intervinientes, debemos mantener ciertos anonimatos, como los de 
nuestro informante y los protagonistas del hecho. Digamos simplemente que llega a la hora 
convenida el señor C., acompañado de su señora: un matrimonio que, en lo personal, me impresionan 
desde el vamos muy favorablemente. Un adecuado equilibrio entre las inquietudes espirituales y el 
pragmatismo cotidiano, un buen nivel cultural y un hablar reposado que trasuntaba un espí ritu 
reflexivo hicieron que me distendiera cómodamente a escuchar una historia que parecía fiable. Y all í 
comenz ó el relato. 
  
    La madrugada del 23 de enero de 2001 debí a ser una mañana más para el señor D. y su familia, 
habitantes en las proximidades del lago de Federaci ón, un poblado que, en parte por considerarlo un 
aspecto importante de la historia y en parte para ilustrar a los lectores no argentinos, merece un 
párrafo aparte. 
  
    Existi ó alguna vez una "vieja Federaci ón". A unas decenas de kil ómetros de la "nueva 
Federaci ón", la que nos ocupa, desapareci ó del mapa en décadas pasadas por una controvertida 
decisi ón gubernamental de construir una represa, habi éndose planificado cuidadosamente que ese 
pueblo quedarí a en su mayor parte cubierto por las aguas. Eran épocas de gobiernos militares en 
nuestro país, de manera que no era saludable proclamar el impacto ecol ógico que semejante desatino 
provocaría, am én del efecto traum ático en la poblaci ón que perdí a así , por decreto, sus tradiciones, 
su historia, sus afectos ligados a la tierra. Pero no hubo caso; a como diera lugar se edificó una nueva 
poblaci ón (la "nueva Federaci ón", la que identificaremos como Federaci ón simplemente, de aqu í en 
más), la gente fue trasladada casi a la fuerza y, en poco tiempo, todo era un gran espejo de agua. 
  
    Deteng ámonos en esta situaci ón porque creo que tiene mucho que ver con lo que ocurrir ía años 
después: la "carga ps í quica" del lugar, la violaci ón de la naturaleza con una obra faraónica de la cual 
los ecologistas tienen mucho que lamentar; el arrasado de miles y miles de hectáreas de monte 
natural; la pérdida definitiva de decenas de especies autóctonas, tanto botánicas como zool ógicas; la 
perturbaci ón del microclima propio de la regi ón. 
  
    Pero ante tamaña afrenta a la Naturaleza, alguien estaba dispuesto a hacer algo. El señor D. –quien 
por lo meritorio de su ardua labor merecerí an dinfundirse su nombre y apellido para gozar del 
aplauso de todos los seres humanos bien intencionados; espero que habrá mejor ocasi ón que ésta 
para hacerlo– decidi ó salvar algo de la botánica autóctona. Solo (apenas con la invalorable ayuda de 
su familia y algunos amigos) se dedicó a recorrer los campos aledaños buscando j óvenes ejemplares 
de la flora que se hubieran salvado del desastre, trasplantándolos a un triángulo de tierra frente a su 
vivienda. Sin alambrados ni cercos, para que cualquier ciudadano pudiera visitar el lugar y conocer 
estas bellezas, el señor D. cuidó sus árboles y arbustos con esmero creando una verdadera reserva 
ecol ógica apenas cruzando la calle. 
  
    Fueron años de segura incomprensi ón, de silencios oficiales frente a la necesidad de preservar algo 
que es parte del patrimonio de la gente, de dañinas afrentas de idiotas depredadores. El señor D. 
nunca quiso perimetrar el lugar: si bien le pertenecí a y era su esfuerzo, cre ía que todo el mundo tení a 
igual derecho a acceder a ese rincón paradisí aco. 
  
    Hoy en dí a, comienza a reconocerse localmente su labor. Las escuelas organizan visitas y los 
vecinos hablan ahora con orgullo de lo que seguramente años atrás les har ía girar displicentemente el 
índice sobre la sien. Todo lo cual le hac ía creer al señor D. que las cosas habí an entrado en un carril 
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"normal". Hasta esa mañana del 23 de enero. 
  
    Al salir como todos los d ías a revisar el lugar, quedó perplejo: un extraño cí rculo de césped verde, 
muy verde, delimitado por unos nueve hongos gigantescos había aparecido sorpresivamente de la 
noche a la mañana. Confuso y aturdido, sólo atinó a comentarlo con algunos allegados, negarse a 
opinar ante los curiosos observadores que acertaban a pasar por el lugar y comunicarse, 
precisamente, con el señor C. Dí as después, sabiendo de las vinculaciones de éste con Tom ás Latino 
y de los reconocidos quilates de estudioso del mismo, le hace llegar un video casero con tomas del 
lugar. Ansioso, perturbado por lo que considera como "algo demasiado especial", el señor D. observa 
desde entonces cómo el c í rculo y los hongos sobreviven como dici éndole –fueron sus propias 
palabras– que algo había cambiado en su vida. 
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    Esa tarde, Alicia, Claudia, Tom ás y yo –am én del señor y la señora C., obviamente– miramos una 
y otra vez el video, preguntamos y repreguntamos sobre las caracter í sticas del lugar, del señor D, del 
cí rculo. Y, aun cuando debemos profundizar en el lugar (porque estoy además seguro por las razones 
que indicaré que los hechos seguirán repitiéndose) comenzamos a especular con algunas 
explicaciones. Porque las "marcas" están all í , para cualquiera que desee visitarlas. Pero los 
"porqu é"... ah, eso ya es otra historia. 
  
  
Las explicaciones esperables 
  
    Dos explicaciones surgieron y fueron evaluadas sobre la marcha. Los escépticos hablarán del 
"corro de hadas", el micelio subterráneo de ciertos hongos que se extiende en forma radial desde un 
centro hacia una periferia circular; explicar estas "marcas", tan habitualmente asociadas a fenómenos 
extraños con la biol ógica teoría de los hongos es ya una tradici ón a la que han adscripto, supongo 
que involuntariamente, tambi én algunos ovn ílogos; una teor ía que a fuerza de repetirse sin mayor 
profundizaci ón va camino de convertirse en sí misma en un mito. Observación necesaria: cuando 
algún psicólogo social, algún sociólogo o filósofo de las ciencias quiera escribir sobre los "mitos 
del tercer milenio", quiz ás debería referirse, más que a los hechos paranormales o exóticos en 
sí, a los mitos construídos para "explicar" los "mitos". Claro que para esto se requiere un grado 
de honestidasd intelectual dif í cil de encontrar en el academicismo cientificoide. 
  
    Porque si de la extensi ón de una colonia de hongos se tratara, lo dable esperar serí a que el césped 
se angostara, consumidos sus recursos y sustento por la plaga micótica en expansi ón. Adem ás, todo 
el interior del c írculo –y no simplemente un anillo– debería marchitarse de la misma manera, y de 
hecho ello sí es lo que ocurre con "c írculos de hongos" reales, los cuales obviamente pueden –y 
suelen – ser confundidos con "nidos" de aterrizaje de OVNIs, ya que los pastos parecen secos y 
deshidratados (algo propio de una fuente de calor o energética de algún tipo) lo que a los ojos de un 
observador inexperto puede sumir en la confusi ón. 
  
    Es precisamente por esto que la segunda posible explicaci ón –la que tentativamente sugiri ó 
Tom ás– en el sentido que se tratara exactamente del asentamiento de un OVNI tampoco me resultó 
demasiado confiable. Si bien he escuchado de ciertos análisis que sugerir í an que la energ í a presente 
en estos objetos (como propulsi ón o subproducto de sus sistemas) parecería generar estos efectos 
secundarios, es igualmente cierto que la no observaci ón de luces ni fen ómenos an ómalos de ning ún 
tipo la noche o noches previas a la aparici ón de los hongos y el anillo de pasto lozano hace que la 
relaci ón entre estas evidencias y el fenómeno OVNI sea un tanto forzada para mi gusto. 
  
    ¿Cabr ía una tecera explicaci ón?. Esa noche, en el viaje de regreso a nuestra ciudad, no podí a dejar 
de buscar otras alternativas. Hasta que, finalmente, hall é una muy sugestiva, que es la que propongo 
aquí . Pero, para comprenderla, debemos todos nosotros primero hacer un viaje. Hacia atrás en el 
tiempo y a miles de kil ómetros de Federaci ón. Pues comenzaremos este relato en Escocia. 
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Los jardines de Findhorn  
  
    Directamente al sur del pantano donde las tres brujas profetizaron a Macbeth que iba a ser Señor 
de Galmis y Cawdor, donde las murallas del castillo de Duncan se elevan sobre el horizonte, en una 
bahí a desértica, azotada por los vientos g élidos del mar del Norte, matorrales achaparrados, 
arena, latas herrumbradas y soledad, Peter Caddy, un ex militar arribó en 1962 con su esposa Eileen, 
de profesi ón clarividente, sus tres hijos pequeños y una amiga de la familia, tambi én sensitiva, 
Dorothy McLean. Escéptico con la sociedad moderna y en bancarrota, habí a adquirido a un precio 
irrisorio algunas de esas tierras y se instal ó con su trailer a la espera de que el Destino le indicara el 
camino que debería darle a su vida. 
  
    Estudiantes rosacruces y seguidores de las enseñanzas de Alice Bailey y sus prácticas de 
meditaci ón con el Maestro del Séptimo Rayo, el conde Saint Germain, los Caddy confesar ían años 
después haberse sentido atraídos por una "fuerza misteriosa" a instalarse en ese lugar. Ninguno de 
ellos estaba empleado ni ten ía un trabajo alternativo, y conscientes de que sus escasos recursos no 
habrí an de permitirles comer luego de algunos meses, se dispusieron a tratar de crear un huerto que 
les permitiera la autosuficiencia. Solos, rodeados del escepticismo de los escasos habitantes de la 
regi ón que nunca habí an podido hacer crecer m ás que unas briznas de hierbas en el lugar, repartí an 
su tiempo en roturar la tierra, buscar textos de horticultura y jardiner ía tradicionales que les 
resultaban a todas luces contradictorios y, especialmente en la madrugada, dedicar varias horas a la 
meditaci ón bajo el principio rosacruz de " ama al lugar en que estás, ama a la persona con quién 
estás y ama lo que estás haciendo". 
  
    Apenas comenzado 1963 y durante una sesi ón de meditaci ón, Eileen tuvo una visi ón: siete chozas 
de troncos de cedro en medio de un espl éndido jardí n, hermoso y bien cuidado. Fue la ocasi ón en que 
unos misteriosos "gu ías" (que tiempo despu és habrían de revelarse como los "elementales de la 
tierra" –los "gnomos", fuerzas inteligentes asociadas a un lugar caracterí stico– les dieron algunas 
instrucciones para materializar esas visiones.  
  
    La perspectiva de crear un huerto parecí a una tarea sobrehumana; en el terreno de arena fina y 
grava no crecí a m ás que dura hierba agreste. Eileen recibi ó la orden de que cada vez que introdujera 
la pala en la tierra, tratara de proyectar simultáneamente buenos pensamientos. Incidentalmente, 
tambi én se les aconsejó limitar su alimentaci ón a frutas, hortalizas, miel y germen de trigo. Peter 
comenz ó a sembrar a conciencia semillas de lechuga en un surco de dos cent í metros y medio de 
profundidad que abri ó a cuchillo. Colocaba las semillas a un lado y luego, respetuosamente, las 
empujaba dentro del surco y las cubr í a con tierra. Más tarde se les advirti ó que los fertilizantes 
químicos eran t óxicos, por lo que tambi én se dedicaron a preparar un abono orgánico. 
  
    Trabajando con sudor y vibraciones positivas, depurando sus cuerpos con una dieta naturista, sol, 
y baños de mar, en pocos meses la producci ón era tan fantástica que no solamente satisfac ía sus 
necesidades sino que contaron con excedente para vender en el mercado local. En los tres años 
siguientes, incluso diversificaron su producci ón al terreno de las plantas arom áticas y medicinales, 
con un éxito tan rotundo (doblemente maravilloso por las caracter ísticas del lugar) que llevaron 
incluso al profesor R. Lindsay Robb –experto agrícola de las Naciones Unidas y profesor de 
agricultura en varias universidades– a afirmar en una visita que hizo a Findhorn en 1967, que "el 
vigor, la salud y la lozanía de las plantas de aquellos huertos en pleno invierno y en tierra que es 
casi un arenal polvoriento y yermo, no puede explicarse por las mezclas moderadas del compuesto, 
ni tampoco por la aplicación de ningún método de cultivo orgánico conocido. Hay otros factores, y 
son factores vitales". En esa ocasi ón, la otra corresponsable del proyecto, Dorothy, le señal ó que 
"ese" factor son los "devas", criaturas ang élicas que controlan a sus espí ritus de la naturaleza, 
responsables, en el plano intelectual, de las "inspiraciones" por ellos recibidas que les impulsaban a 
métodos tan originales para abordar los problemas, y seguramente también responsables en otros 
planos (astrales o etéreos) del "milagro" de Findhorn. 
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    Y fue el recuerdo de Findhorn lo que me facilitó una óptica distinta al caso Federaci ón. 
  
  
¿Extraterrestres o espíritus? 
  
    Ya Jacques Vall ée sospechaba que los relatos medievales de seres sobrenaturales y nuestras 
historias de "ufonautas" corresponder ían a historias comunes. El problema es que la visi ón soberbia 
de nuestro siglo nos lleva a aceptar m ás fácilmente la presencia de extraterrestres que de seres de 
otros planos, de donde suponemos que los antiguos "malinterpretaban" en sus relatos lo que en 
realidad era una aparici ón alien ígena. Pero, ¿si la cosa fuera al rev és?. ¿Si nuestras anteojeras 
cientificistas fueran las que nos hacen interpretar equivocadamente lo que nuestros antepasados 
comprendían, con m ás sencillez, en su verdadera naturaleza?. ¿No sería posible que los relatos 
centenarios de "hadas bailando en los prados", prados en los que a la mañana siguiente aparecí an 
esos mismos cí rculos como en Federaci ón, no fuesen más que ocasionales percepciones del plano de 
los elementales?. 
  
    Extrapolando, serí a bueno preguntarnos si los "crop circles", los geoglifos que comenzando –
casualmente– tambi én en el Reino Unido se extendieron a todo el mundo, m ás que aterrizajes o 
mensajes de seres de otros planetas, no se tratarán de manifestaciones de esos "devas" o "gnomos" de 
los que habl áramos. Como he escrito hasta el hartazgo: no debe parecernos rid ículo o infantil hablar 
de "seres espirituales", "elementales", "esp íritus"; para el verdadero conocimiento, un tema nunca 
será de por sí absurdo o ridículo. Lo absurdo o ridículo ser án los m étodos con que abordemos su 
estudio. De manera que quitándonos los condicionamientos tecnológicos de este Tercer Milenio, 
cabría preguntarnos si algunas –si no todas– las manifestaciones que englobamos gen éricamente bajo 
el rótulo "OVNI" (como, por simple asociasión de ideas, tenderí amos a hacer con el caso Federaci ón) 
no se tratarán m ás bien de manifestaciones de seres de dimensiones paralelas, identificables con los 
"elementales" tratados históricamente por las Ciencias Herm éticas. 
  
    ¿Y por qu é en Federaci ón, precisamente?. Recordemos que en la regi ón se atentó gravemente 
contra el equilibrio natural. Recordemos que se arrasó y destruy ó la biosfera. Y ante tanta iniquidad, 
un hombre, el señor D., tal vez más por sencillo amor a las plantas y a su terruño, emprendi ó una 
cruzada salvat ífera de esas riquezas naturales. Hubo –qué duda cabe cuando uno conoce la historia–
mucho amor, muchas gratificaciones y mucho sufrimiento en su tarea. Cada especie plantada en su 
reserva era algo m ás que un simple arbolito transplantado. 
  
    Y es posible que en la madrugada del 23 de enero de 2001, agradecidos y festivos, los "devas" de 
Federaci ón, las fuerzas elementales que m ás allá del asfalto y las viviendas que ocupan hoy lo que 
antes era un paraje montaraz siguen existiendo all í, pero en otros planos, se reunieran a las puertas 
casi del hogar del señor D. simplemente para decir "gracias". Algo que en nuestro embotamiento 
informatizado de enciclopedias y t í tulos académicos olvidamos decir con frecuencia.  
  

  
  
REVOLVIENDO 
LA BIBLIOTECA  
  
  
  

  
  
  

MEMORIA EXTRA-CEREBRAL:  
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UN ESTUDIO CIENTÍFICO DE  

LA REENCARNACIÓN 
  

(TERCERA PARTE) 
  

por el Dr H. N. BANERJEE 
  
  
CAPÍTULO 3 
CONSIDERACIONES PRELIMINARES Y PREPARACIÓN PARA LAS ENTREVISTAS 
Factores sociológicos. Los factores psicológicos. Necesidad de tacto y 
adaptabilidad por parte del investigador.  
  
    El éxito de la investigación de un caso de M.E.C. depende enormemente de la calidad y 
grado de evidencia que se reúna entre los testigos y personas relacionadas con el caso. 
Con esta finalidad, es esencial que las entrevistas se lleven a cabo en una atmósfera 
psicológica apropiada, creada por el investigador mediante una adecuada comprensión de 
la situación, aportando sugerencias apropiadas y tratando de comportarse de una manera 
amistosa. 
  
  
Comprendiendo la situación.  
  
    Cuando el científico penetra en el esquema de la investigación, debe tratar de conocer 
ampliamente la posición social, familiar e individual del caso, desde los puntos de vista 
sociológico y psicológico. Por esta razón no debe revelar su identidad o el propósito de su 
visita inmediatamente. Tratará de establecer una relación amistosa con la gente de la 
localidad. Si se le interroga, lo que es muy natural, decir que está para estudiar la 
reencarnación donde quiera que sus expresiones hayan tenido lugar; éste es también el 
momento para hacer mención acerca de uno o dos casos. Así es probable que le refieran 
los ocurridos en la localidad, que el investigador intenta estudiar. Este último debe animar a 
la gente a hablar sobre la situación y preparar anotaciones sobre los detalles que obtenga 
de esas personas no directamente vinculadas al caso. 
  
    El acercamiento amistoso del investigador y su esfuerzo para establecer relaciones 
cordiales con gente no asociada directamente al caso, son necesarios para crear una 
atmósfera psicológica, de modo tal que se abran y revelen detalles que quizás las 
personas directamente conectadas con el sujeto no hayan dado o notado. Esto también 
ayudará a averiguar la reputación del individuo y de la familia en cuyo seno actúa. La 
fuerza y valor del caso se calculan en proporción a la reputación de recta y veraz que 
tenga la familia en la que ocurriera. Similarmente se puede evaluar la estima del mismo por 
la gente de la localidad. En el pasado los investigadores han notado que si un caso es 
débil, alguien del lugar se les ha acercado y les ha señalado la ausencia de factores poco 
comunes y la futilidad de su estudio. Esto posibilita hacer planes sobre los testigos que 
deberán entrevistarse y los detalles relevantes a reunir. 
  
    Después de preparar el terreno para el estudio en el ambiente donde el caso haya 
tenido lugar, el investigador debe hablar al jefe de familia y comunicarle que ha venido para 
conocer algo sobre las declaraciones de uno de sus hijos, respecto a reminiscencias de 
una vida anterior y que, como hay interesados en tales casos, a los mismos les gustaría 
conocer detalles y la historia de aquél. Aquí debe explicar claramente a los miembros de la 
famnilia que el estudio es de naturaleza puramente académica y que no involucra ninguna 
implicancia legal. Los casos de M.E.C. que llegan a conocimiento de los investigadores, 
provienen generalmente de poblaciones pequeñas y la gente de esos lugares, a menudo 
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es suspicaz y no familiarizada con encuestas, a las que no recibe bien pues piensa que 
son cosas del gobierno. Así que el investigador debe dejar en claro que no tiene conexión 
con las autoridades y que está interesado en un estudio puramente cient ífico. A fin de 
tranquilizarlos, puede decirles que está escribiendo un libro sobre el caso, que necesita 
ayuda y que ésta puede traducirse en la provisión de relevantes detalles y testimonios que 
se les requieran. Estas consideraciones y la técnica de acercamiento, serán útiles en la 
preparación del terreno para ulteriores entrevistas detalladas. 
  
    Ahora deben ser discutidos los factores de los que depende el éxito de las entrevistas.  
  
  
Relación investigador-testigo. 
  
    La relación investigador-testigo ejerce efectos sobre las entrevistas y el estudio de 
diversas maneras: 
  
Primero: la misma influencia en lo que el testigo contará al investigador. Es bien sabido 
que la conversación entre dos personas depende no sólo de lo que quieran decirse, sino 
de la disposición de la una hacia la otra. La gente confía en sus amigos, pero no en 
desconocidos. Lo dicho se aplica también a las entrevistas de M.E.C., porque el tema de 
discusión en ella incluyen asuntos familiares del grupo interesado, que a veces no quieren 
revelarse fácilmente. Por lo tanto es necesario, por parte del investigador, crear una 
sensación de confianza en los testigos, pero para ello debe saber qué piensan de él y 
tratar de modificar cualquier pensamiento hostil, si lo hubiera. Por eso al comienzo del 
capítulo se señaló que debe hacerse hincapié en la naturaleza académica del estudio y 
explicar que las preguntas no tienen implicancia legal. 
  
Segundo: La idea que el investigador se forme del testigo, le dará la pauta del tipo de 
preguntas que pueda formularle. Supuesto que sienta que su relación es suficientemente 
íntima, podrá inquirir lo que el Sr. conozca sobre sexo y vida privada de la P.I., cosa que no 
sería factible sin dicha intimidad. 
  
Tercero: El investigador puede estudiar las reacciones y comportamiento del sujeto, en 
respuesta a las preguntas relacionadas con la vida de la P.I.. Los patrones emocionales y 
de conducta del sujeto con relación a la vida anterior alegada, tienen gran influencia en el 
estudio de la M.E.C., y sus implicancias. De modo que cuando el que investiga puede 
superar la hostilidad, la sospecha y el desconcierto en los testigos en general y en el sujeto 
en particular, las prevenciones desaparecen y el resultado se traduce en una conducta 
más natural. Es aqu í cuando puede observar en el sujeto reacciones emocionales y de 
conducta típicas y no tendrá que depender de informaciones secundarias de los testigos. 
Por consiguiente la evidencia es menos distorsionada y más útil. 
  
  
Factores que influencian la relación entre el investigador, el Sujeto y los Testigos. 
  
    El tratamiento que el sujeto y los testigos hayan recibido de investigadores anteriores, 
determinará en gran parte su actitud frente a quien ahora los requiere. Si los testigos 
primarios en general y el sujeto en particular, han sido incorrectamente manejados por 
alguien que anteriormente estudió el caso, sus reacciones con el investigador actual no 
serán muy cordiales; sospecharán. Los riesgos de encontrarse con esta clase de 
comportamiento son muy grandes en Occidente, donde el fenómeno de M.E.C. no tiene 
favor popular y es más bien despreciado, a la par que los sujetos de tales casos tienen que 
enfrentar el ridículo y aislamiento, de modo que comienzan a manifestar hostilidad hacia 
todos los que desean averiguar o indagar sobre ellos. Por lo tanto, es muy importante que 
el investigador trate que el sujeto y los testigos se sientan cómodos y remueva toda causa 
de irritación provocada por encuestas anteriores. De esta manera puede crear un 
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sentimiento de confianza que les permitirá abrirse y proveer todos los detalles necesarios. 
  
  
Necesidades del Sujeto. 
  
    En varios casos de M.E.C. se observó que los sujetos trataban de hablar de sus 
alegadas vidas anteriores, pero los miembros de sus familias o bien no se preocupaban o 
positivamente resistían a sus declaraciones. En tales casos, el sujeto encuentra un 
interlocutor atento en el investigador y de esta forma se torna locuaz, sintiendo afecto hacia 
él. 
  
  
La posición del investigador como experto. 
  
    Otros investigadores han notado que algunas veces los testigos están perplejos y 
durante las entrevistas generalmente quieren conocer el enigma que hay detrás de todo 
ello. A menudo preguntarán: "¿Cuál es el misterio que esconde este caso?. Estamos muy 
interesados en conocerlo". Este estado mental de los testigos y su encuentro con el 
investigador, que es un experto ante sus ojos, les ayuda a revelar los detalles necesarios. 
Así puede el cientí fico llegar a los testigos con confianza, para poder inculcarles el sentido 
de autoridad que tiene sobre ellos, lo que ayudará enormemente a lograr la información 
requerida para el caso. La competencia que el sujeto y los testigos observen en el 
investigador, aumentará la confianza hacia él. 
  
                                                                                                                                    
(continuará) 
  
  
  
  
  
  
  
  

HACIA UNA FÍSICA DE LOS OVNI 

(TERCERA PARTE) 
  

por FRANCISCO ARÉJULA LÓPEZ 
Edición del autor 

Barcelona, España, 1973 
  
  
    Una física tiene, naturalmente, un fondo matemático, pero incurriríamos en una 
lamentable limitación de apertura si por este motivo el lector poco matemático renunciara al 
concepto físico-matemático del OVNI. Por ello nos parece conveniente anticipar que dicho 
concepto es sencillísimo. Decimos sencillísimo de la misma manera que podríamos decir 
que el concepto físico-matemático de un cohete de los que se utilizan para poner en órbita 
satélites artificiales o enviar cápsulas tripuladas a la Luna es muy sencillo. Es verdad que 
la construcción de estos cohetes no tiene nada de sencilla, sino de todo lo contrario; pero 
su concepto, en síntesis, sí es sencillo, porque todo el mundo ha visto lanzar cohetes en 
las verbenas. 
  
    Afortunadamente, el pilar teórico más importante de la cuestión lo conoce todo el 
mundo, pues la ley de Einstein según la cual a toda energía E debemos asignarle una 
masa m dada por la fórmula: 
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E = mc2 

  
(donde c es la velocidad de la luz en el vacío) se ha popularizado much ísimo. Antes de 
indicar el segundo pilar teórico hemos de advertir que la interdependencia entre gravitación 
y campo eléctrico es muy débil en circunstancias ordinarias (si así no ocurriera, la teoría 
del OVNI sería conocida desde hace mucho tiempo), de modo que no extrañará que 
vayamos a buscar los indicios de sus efectos experimentales en lo microscópico, pues en 
este dominio las concentraciones de carga de las partículas son enormes y por ello la 
interdependencia de que tratamos se hace posible a la observación. Hecha esta 
advertencia pasamos al segundo pilar teórico; éste lo constituye una ley que conocen 
empíricamente todos los físicos. Se refiere a los núcleos atómicos, mas no por ello debe 
asustar a nadie. El principio es, sencillamente, que las partículas que constituyen el núcleo, 
al integrarse en él pierden masa. Sólo que para generalizar este principio hay que 
precisarlo algo más. Las partículas de que se trata (protones) tienen masa y carga 
eléctrica; tienen, pues, una energía potencial eléctrica E, la cual posee masa de acuerdo 
con la ley de Einstein arriba indicada. Pues bien, el principio a que nos referimos, 
precisado, dice: la partícula –en el campo nuclear– pierde de su masa el duplo de la masa 
de su energía potencial eléctrica. Esta ley recuerda al principio de Arqu ímedes (sin llevar 
demasiado lejos la comparación) y por eso no nos extrañará que al extender el principio a 
cuerpos excepcionalmente cargados (a semejanza de las partículas elementales) su lugar 
natural en el espacio recuerde el de los cuerpos que flotan, como enseguida veremos. 
  
    Según la orientación apuntada, el secreto básico del OVNI es que transporta una 
carga ?  gigante. La posibilidad de esta carga, su procedencia, el lugar de hallarla, la 
prueba experimental de su existencia, lo iremos viendo, mas, por el momento, en esta 
sinopsis ha de bastar con decir que la carga gigante ?  tiene la concentración enorme de 
las partículas elementales y ésta es la razón básica por la que la física del ovni recuerda –
aunque sólo vagamente– la f ísica de las partículas elementales. 

    Puesto que el ovni tiene una masa M, actúa sobre él (en el campo gravitatorio de la 
Tierra) la fuerza gravitatoria F dada por la ley de Newton: 

  

  

donde   es la masa de la Tierra y R la distancia entre el centro de la Tierra y el del ovni (G
es la constante newtoniana). 

        Pero además el ovni posee una carga ? , luego aplicando la ley de pérdida de masa 
arriba indicada, el ovni presenta una pérdida de masa ? M y por ello, en rigor, la fuerza 
gravitatoria que sobre él se ejerce es: 
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    (A)  

  

donde ?M es el duplo de la masa de su energía potencial eléctrica; o sea, aplicando la ley 
de Einstein: 

  

  

  

donde, como se comprende, la expresión ? Q/R es la de la energía potencial eléctrica (Q, 
carga eléctrica de la Tierra). Obsérvese que la pérdida ? M de masa depende de la altura R.

  

Estas fórmulas aplicadas a cuerpos con cargas eléctricas ordinarias se reducen 
prácticamente a las que todo el mundo conoce porque la pérdida de masa sería insensible. 
Mas, aplicadas al ovni, en el que la carga ?  es gigante, las fórmulas determinan un plano 
en el espacio de nivel Ro donde la fuerza gravitatoria que se ejerce sobre el ovni es nula. 
Tal nivel viene dado por: 
  

?M = M 

  

 pues entonces: 

  

  

Toda la f ísica del ovni se deriva de estos dos hechos fundamentales: la existencia de la 
carga gigante ?  y la Mecánica que se sigue de ello, cuyos rasgos más característicos son, 
primero, el apuntado: la determinación en el espacio de un plano de nivel Ro donde el ovni 
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"flota" y que es su lugar natural determinado por la constitución del ovni (por la relación 
? /M entre su carga y su masa); y segundo, que en las proximidades de Ro el sistema se 
comporta como exclusivamente mecánico (como si la fuerza electrostática no existiera), lo 
que se demuestra en el epígrafe "Sobre las características de los sistemas M, ?  ". 

        Aplicando la fórmula (A) al nivel Ro en donde el ovni "flota", escribiremos:
 

  

  

(? M = M). El ovni "flota" porque a la fuerza gravitatoria normal (segundo término del 
segundo miembro de la ecuación) se le opone una fuerza de igual módulo pero 
antigravitatoria. Se puede decir, pues, lo que sin esta explicación parecería paradójico: que 
la masa del cuerpo se utiliza contra la gravitación del cuerpo, tal como lo habíamos 
anunciado al precisar el supuesto de Oberth. Pero es más llana y comprensible la 
explicación que suena: 

    – ¿Por qué está ahí ese disco que parece flotar en el aire? 

    – Porque pierde de su peso un peso igual al duplo del peso de su energía potencial 
electrostática y en ese punto el peso perdido es todo el peso del disco.  

        Creo que con esta clave, el lector, por poco matemático que sea, podrá atravesar la 
lectura de los pasajes matemáticos de esta obra sabiendo de qué se le está hablando, que 
es lo suficiente para comprenderlos, puesto que las consecuencias y las conclusiones se 
leen en el texto. En especial, algunos epígrafes como el designado "Verificaciones 
experimentales" resumen el contenido conceptual de los pasajes matemáticos anteriores. 

        Aunque esta teoría del ovni se funda en las relaciones intrínsecas entre masa y carga 
que se reflejan en las que mantienen entre sí los campos gravitatorio y electrostático, 
deducidas de la unidad establecida por Einstein, una vez fijadas las fórmulas básicas no es 
necesario, al menos para su desarrollo inmediato, otro bagaje que el físicomatemático 
corriente. A pesar de ello, no hemos tenido más remedio que incluir un capítulo con la 
iniciación a la Relatividad, lo que en principio no puede sorprender, puesto que la 
Relatividad es una teoría que afecta siempre, cualquiera que sea el caso, a toda cuestión 
física. Es claro que también la teor ía newtoniana entra de hecho en toda cuestión física y 
sin embargo no es necesario tratar de ella especialmente en obras de divulgación. Ocurre 
así porque la Mecánica clásica no descubre nada que no sea habitual a la intuición 
mecánica y se sobrentiende que sus consecuencias son asequibles a todo el mundo, mas 
no ocurre lo mismo con la Relatividad. 

        Algunos autores, en las discusiones sobre los ovnis, mencionan la Relatividad sólo 
para advertir que la velocidad que pueden alcanzar los cuerpos tiene un límite y derivar de 
ahí que aun supuesta alcanzada una gran proximidad a este límite, todav ía las distancias 
interestelares son tan grandes que resultan prohibitivas para seres vivientes por la gran 
cantidad de tiempo que habrían de invertir en cubrirlas. Pero no se suele mencionar 
aquella faceta de la Relatividad –sobre todo, de la relatividad del tiempo– que opera un 
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cambio profundo en el concepto de realidad que nos parece inconcuso porque nos es 
habitual. Es por ello por lo que la iniciación a los conceptos relativistas es indispensable a 
una comprensión completa de la física del ovni. 

        Esto no obstante, hemos procurado que mediante un anticipo de las conclusiones 
relativistas, el libro resulte de fácil lectura para todo el mundo, en lo que concierne a los 
ovni. 

        Sólo las cuestiones que giran alrededor del epígrafe "Sobre el problema de la ciencia 
en su totalidad" son exclusivas de los físicos. 

                                                                                                                                        
(continuará) 

  

  
  

RECURSOS GRATUITOS  
  

  

Aula Virtual sobre "Autodefensa Psíquica" 
  
  
    El Centro de Armonización Integral comenzó a dictar clases sobre este apasionante 
tema, en forma totalmente gratuita. 
  
    Las lecciones se envían por e-mail y pueden hacerse las consultas pertinentes al 
profesor, nuestro Director, Gustavo Fernández. 
  
    Para suscribirse a las clases (lista de correo de distribución) deben enviar un mensaje 
vacío a: 
 adp-alta@eListas.net o solicitarlo al administrador a: adp-admin@eListas.net 
  
    Es recomendable (pero no imprescindible) haber leído el curso de Autodefensa 
Psíquica, recurso gratuito de esta revista que también se hace llegar por correo 
electrónico, enviando los mensajes que se generan al clickear en los siguientes enlaces: 
  
afr-admin@eListas.net?subject=Enviar-Curso-de-Autodefensa-Psíquica-(parte1) 466 KB 
afr-admin@eListas.net?subject=Enviar-Curso-de-Autodefensa-Psíquica-(parte2) 342 KB 
 
  
    Para los más escépticos, pueden consultar nuestro Boletín Informativo Nº 8, donde 
nuestro director publica su artículo titulado ¿EXISTEN LOS “HECHIZOS” Y 
“MALEFICIOS”? 
Pueden consultarlo en la web: http://www.elistas.net/lista/afr/archivo/indice/1/msg/23/ 
o los suscriptos solicitarlo por e-mail, enviando un mensaje vacío a: afr-
get.23@eListas.net . 
  
  
  
    Igualmente está a su disposición el curso gratuito de TAROT (también es un texto de 
estudio de idéntico curso del CENTRO DE ARMONIZACIÓN INTEGRAL), que es enviado 
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por correo electrónico. 
  
       Los interesados no tienen más que solicitarlo a: afr-admin@eListas.net  o,  mejor aún, 
clickear el enlace correspondiente y enviar el mensaje con otro click (no es necesario 
redactar nada): 
  

afr-admin@eListas.net?subject=Enviar-Curso-de-Tarot-(parte1) (281 KB) 
afr-admin@eListas.net?subject=Enviar-Curso-de-Tarot-(parte2) (130 KB) 

 

 EXTRATERRESTRES EN EL PASADO ARGENTINO  

                                  (Gustavo Fernández – 96 páginas - $ 10.) 

Ampliamente ilustrado. Es el primer texto publicado siguiendo las posibles huellas de 
extraterrestres en la antigüedad de nuestro país, enriquecido con las más recientes 
investigaciones parapsicológicas del autor. Contenido: El mundo subterráneo y el visitante 
de Marte – de platos voladores y seres extraterrestres – Pictografías con humanoides –
Ídolos religiosos – Extraña alfarería – Leyendas y mitología – Existen pirámides en 
Argentina – Los monstruos autóctonos – Los elementales de la Caverna de las Brujas –
Viaje hacia el interior de la Tierra – Vuelve la nave de Ezequiel – La autopsia de un 
extraterrestre 

  

  
¡Gracias por difundir Al Filo de la Realidad entre sus 

contactos!  
    < www.eListas.net/lista/afr > 

  
  

  
  

Al Filo de la Realidad 
alfilodelarealidad@email.com 

http://www.eListas.net/lista/afr 
  

 REVISTA ELECTRÓNICA QUINCENAL DE DISTRIBUCIÓN GRATUITA 
PARAPSICOLOGÍA - OVNIS - OCULTISMO 
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Mensajes al Director: 
Gustavo Fernández 

alfilodelarealidad@email.com  
 
  

(¿Dudas? ¿Problemas?) 
Mensajes al Administrador: 

Alberto Marzo 
afr-admin@eListas.net  

  
 

Para suscribirse:  afr-alta@eListas.net 
http://www.eListas.net/lista/afr/alta 

  
Para cancelar la suscripción:  afr-baja@eListas.net 

http://www.eListas.net/lista/afr/baja   
  

(El cambio de dirección implica una baja y un alta. 
Puede hacerlo usted o solicitarlo al Administrador).  

  
VACACIONES 

No es necesario darse de baja 
(y a su regreso de alta).  

En http://www.elistas.net/lista/afr/misprefs.html 
puede cambiar su suscripción al modo 

"No recibir correo (sólo web)" 
  
  

NÚMEROS ANTERIORES 
Puede consultarlos en la web: 

http://www.eListas.net/lista/afr/archivo 
  

Para solicitarlos por correo-e: 
solicite el índice de los temas tratados 
y las correspondientes instrucciones 

enviando un mensaje vacío a: 
afr-admin@eListas.net?subject=Números-Anteriores 

  
  

AFR EN FORMATO SÓLO TEXTO 
Diríjase a http://www.elistas.net/lista/afr/misprefs.html 

y elija "Aceptar solo mensajes en formato texto".  
(Recibirá un mensaje mucho más pequeño,  

aunque sin fotos o texto enriquecido). 
  

  

  
“Al Filo de la Realidad” es órgano de difusión del Centro de Armonización Integral, 
academia privada dedicada a la investigación, difusión y docencia en el campo de las 
"disciplinas alternativas", fundada el 15 de octubre de 1985 e inscripta en la 
Superintendencia de Enseñanza Privada dependiente del Ministerio de Educación de la 
República Argentina, bajo el número 9492/93.  
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SE PERMITE (Y AGRADECE) LA REPRODUCCIÓN PARCIAL O TOTAL 

MENCIONANDO LA FUENTE Y ENLACES: 
  

Al Filo de la Realidad 
Revista electrónica del Centro de Armonización Integral  

alfilodelarealidad@email.com 
http://www.eListas.net/lista/afr 
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